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ARTA 
PUNTOS DE SUSCRICÍQJ .̂ 

Uartugeua; Liberato Moncolls y L-rarcxa, ^layor 24, ])Ia-

drid y Provincias, corresponsales de la casa de Saavedra. 

\K VI .liWiilHli 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mcü 8 rs.—Trftííestre 24.-—^aóra 

de ella, trimestre 30. 

Martes 30 de Julio 

m ^Qci d e C a r t a g e n a 

EL FONDO DEL OCÉANO 

DESDE VA. S!',NiíG.\L A. YUCATÁN. 

Eli la éjioca IMI «luo la figura dtí 
iii ti'MT.i iMu <lüscouo>;i la, la profiiii-

í «lili <d dtjl mar era objeto ái las más 
ex ijijitídas suposioiouüi, hilluiídoüe 
a cada paso oii los escritos de los 
j^eó;;r8fos las expresiones de «mar 
si I fondo iii líinitoá» par A designar 
el Atlántico. Hoy nad¡» de esto se 
cree, y se ha llegado á averiguar que 
siendo desigual la corteza de la tier­
ra, naturalmente las aguas so han 
retirado á los puntos mas b.ijos, y 
que éstos en « ningún c.iso» so han 
encontrado que pasen de 9 kilómi;-
lios. 

Suponiendo la tierra por un mo­
mento «sin agua,» presentaria desi-

I gualdades de 16 á 17 kilómetros, res-
r pondiendo lo más alto á los picos 

del Himalaya, y lo más bajo ul sitio 
por donde se separa al Gulfiteam, 
entre el bai?co do Terranova y las 
Beimudas donde la sonda marca 
9.300 metros. 

Saliendo de las costas mejicanas, 
la sonda solo llega á señalar 600 me­
tros, hasta llegar á las de Yucatán, 
después de las cuales llega á 1.000 

i próximamente. De Yucatán á Cuba, 
! son cortas las diferencias de nivel 
' submarino, pero desde Cuba áHayti 
¡ se encuentra una rambla de 2.300 
! metros, ^ e es con poca diferencia 

la profundidad qu'j existe entre Hay ti, 
Puerto-Rico, las islas d J Barlovento 
y las pequeñas Antillas. 

Pii.sadas éstas, el nivel llega á ba­
jar á 5.500 metros próximamente y 
con pocas, variaciones, señala de 
4.000 á 5.000 hasta elevar.se brusca­
mente enlasislasde Cabo Verde.que 
seelevan3.000 metros sobre el nivel 
Casi repenlinamented© mas.de 8ki-
lómetros. Profundos canales de 3.390 
Oíeiros di profundidad las separan 
unas de otras, y otro que empieza 
con dicha profundidad, y acaba con 
'** de 2.100 conduce á la costa afri-
<̂ ana del Senegal. 

Océano Atlántico Septenlrional. 
El fondo del Océuio forma un 

gran canal dirigido en general del 
N. al S. inclinándose algo al E. en 
su parto .septentrional. S^gun hemos 
dicho, las mayores profundidad .s 
están entre el banco de Terranova y 
las Bermudas en el sitio par donde 
pasa la gran coi-riente conocida con 
el nombre inglés dbGultiiíream. Un.i 
zona cu*a profundidad vari» enlre 
5.400 y 7 000 metros se extiende al 
S. de Terranova, cerca el pico de las 
Bermudas, siguu próximamente la 
dirección do la costa americana, 
hasta la Florida, se revuelve hacia 
el S. E. permaneciendo siempre á 
cierta distuacia de las Antillas» y con­
cluye cerca ds la exiremidad N. E. 
de este archipiélago. 

Muy cerca de allí empieza una se-
gundaescavacion separada de la pri­
mera por una cadena submarina, y 
se prolonga com3 unu canal alarga­
da de N. O, al S. E. hasta el S. del 
Ecuador, mas cerca de la costa del 
Brasil que de África. 

Al rededor de estas regiones, las 
más bajas del Océano, el suelo se ele • 
va desigualmente, (jon rapidez hacia 
América y las Antillas y con una 
pendiente dulce hacia Europa y el 
África. 

Este vallo se separa en dos por 
una inmensa mesyta, bajando de Is-
landia pasa por los Azures y se es­
tiende hasta el S. de las Bermudas 
y el E. de las Antillas, desde aquí 
hasta Europa corre un largo valle 
de N. á S, y ale »nza cerca de las is­
las de Cabo Verde la depresión limi­
tada por África y América, y la del 
meseta submarinfi. 

La profundidad on este valle no 
pasa de 9.400 metros: es muy uni­
forme sobra todo eji el N. entre In­
glaterra y Terranova, y aprovechan­
do estas condiciones se ha estable­
cido en ella el cable telegráfico. 

Alrededor de las Azores, el fondo 
se halla en un radio muy estenso á 
menos de 1.000 metros de España 
á las Azores, y de esUie'islas á Ter­
ranova en ningún punto llega el fon­
do á 5.400 metros. El- suelo sube 
mucho siguiendo la costa deli^Bra-
sil y las Guyan.as. Si la gr^n cor­

riente ecnutoiial que lleva l..s aguas 
deLE. há ia el O. ocupase un gran 
(ispesor en el mar no seria admira-
bl; ver su vivero icieoentarse al lle­
gar cerca de las costis á causa de 
estrecharse su locho. 

El suelo vuelve á bajar otra vez, 
y présenla una c tvi iad cuyo punt» 
más bajo e-itáceroa del istmo de Pa­
namá y que se esliende haslaHayti, 
mas el fondo no tard:» en alzarse de 
nuevo y permanecer más elevado 
en todo el golfo dj Méjico, er^tre las 
Anlilasylos Estados Unidos. Una 
gran extensión de mar poco profun­
da se encuentra igualmente entre la 
Nueva Escocia, ai E. del banco de 
Terranova y en las costas de Labra­
dor. Por este sitio es por donde ba­
jan loshiel«s polares al Gultsbream, 
cuya corriente cálida los acaba de 
de.shacer y da lugar áque depositen 
ios residuos que traen de las tierras 
polares, y de lo que es cree se ha ido 
formando el citado banco d'3 Terra­
nova. 

Báltico, paso de Calais, Mancha. 
—El Báltico es poco profundo, y 
muestra ¡a particularidad de levan­
tarse hacia el N., de modo que el 
Golfo de Bothnia diiíminuya cada 
año de extensión y profundidad, al 
paso que se hunde hacia el S., in­
vadiendo el agua las tierras bajas de 
Merkíemburgo y la Pomeraria. 

El Skager Rak conduce al mar del 
Norte, igualmente poco profundo, 
pues aparte el estrecho valle que si­
gue líis costas de Noruega, es una ITu-
nura ondulada cuyo fundo no pasa 
de 180 metros, asomando muchos 
bancos, algunos hasta flor de agua. 

Las cercanías de las Islas Británio 
cas son muy accidentadas, pero el 
suelo no se baja notablemente sin-
al O. de la Irlanda y de las islas He 
bridas. A 20 leguas de Valentía,solo 
se hallan 180 metros que aumentan 
según so camina al O. 

La Francia, el Canal de la Mancha, 
las Isbs Británicas y el mardel Nor­
te componen una misma mesetacer-
radaal O.yelN. por un declive muy 
rápido. 

Debemos hacer presente que con­
tra lo quegeneralrñente se oree, el 
aspecto de la costa da muchas veces 

una falsa ideat del aspecto del VüelQ 
submarino. Si la rápida péndientéilo 
una nioüiaña al entrar en el <uár áos 
haco esperar una gran profundidad, 
la son la nos mues'tta que solo una 
delgada cTapa de agua existe, y cuan­
do esperaraoís Itanc os de arena á vis­
ta de una costa baja, por el contra­
rio, suelen hallarse inmensas pi'ofun-
didados. 

A pesar de todas las alturas desús 
costas, el C.inaf de la Mancha es po­
co profundo, y bastaría que el agua 
del Océano bajase 54 rnétrós <ie su 
nivel líclual para poder pasar á plíí 
enjuto de Francia á Inglaterra. 

liemos dado una i lea á<A fondo d̂ é 
los mares, al menos los que hasta 
ahora se han esplorado, ^uesel Océ^ • 
no Indio, las cercanías de los cabos 
de Hornos y Buena Esperai^za, ¿ta­
mo igualmente casi todo eí M«r del 
Sur, y los mares Polares, nohan.sí-
do hasta boy objeto deópei'áciaa oué 
puedan dar resultados api'ecíables. 

Par» ello nos hemos yáíiáo ¿(é las 
olxi-as del ya citado B¿¿t^er, de í» 
tCarte frahcaíse» de Miury, de las 
obras de Sonreí, y en fín, a cóíta íe ' 
algún trabajó para traducir, com­
parar y extractar ios ifdtos de esa^ di­
ferentes obras, escritas en idiomas 
y épocas diversas, hemos procurád'o 
condensar los datos más preclós'os 
parahicerformar una idea del fondo 
de los mares á las peiráonas qtte no 
hayan tenido á mano, 6 no pueden 
leer las citadas obras. 

M. Cañete G. de laffitte. 
ÍJ .lulio, 1878. «Diario de OtNRaif 

Miscelánea. 

aww 
De una nota leidá p6^ M. Éí^j^b)íW 

a la Academia francesa deCi^tícYai '̂ 
morales V polftlcas, tómarijolS" Ios;si­
guientes curiosdíi' dató&r aceféa cl<̂  l'á' 
educación de la mujeí, én el StójiéHo 
ruso: 

Desde la gran Chalina, (JÜ'e h(rt)tá 
pensado la priníera e'nqueyetiitíiestbñ" 
algunalhstruccioñ las hijas déíosnq-
ble?, nada se haliia hecho en eslíe pan • 
to hasta el reinado áctiial, eh que sé' 


